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U  EL CAMBIO I LOS S A L A R I OS

••Quorem eaaPo ter» p ro ej 
meu?8ter «Saberv.

iSeiìor l’residt'iite:
Señoril s i Seiìorp':

lÌsi)oriinent() una verdadera satirfaccion al d ilucidar 
an te tan  d istinguido auditorio un teina de ])alj)itante ac­
tualidad  que in teresa vivam ente así a los hom bres de 
ciencia como a los profanos; a los capitalistas como a los 
asalariados; a los gobernantes como a los sim ples ciuda­
danos; a los jefes de fam ilia, como a las m adn 's  encarga­
das m as d in 'ctam en to  de la econom ía del liogar.

No m e disim ulo las diíicultades para abordar esta cues­
tión con la sutìciente claridad i am enidad deseable; pero 
no tengo el derecho de escusar m i opinion como ciudada­
no i como lejislador, cuando el edificio social amenaza



ru ina  i puede sepu lta r en tre  sus escombros a la inm ensa 
m ayoría  de nuestros com patriotas, próxim os ya a la  de- 
sesj)eracion del ham bre i de la m iseria. Vuestra hi<lalguía 
su ilirá m is buenos deseos i d isinnilará las incoherencias 
de estilo así como la aridez de la  m ateria .

LA MONEDA

I.a m oneda es un  signo que sirve para facilitar la com ­
pra-venta de productos de toda especie. Sirve tam bién  pa­
ra el pago de salarios por los servicios (|ue j)restan los 
em pleados i trabajadores.

I^a cantidad de ni(m edas que se da por la  cosa compra- 
tla  se llam a

Sin el auxilio  de la m oneda, se d ificultaría grandem ente 
el comercio, porque entonces habría  necesidad de cam biar 
productos contra productos; i com o dos objetos no tienen 
siem pre un  valor equivalente, ni son m u tuam en te  nece­
sarios, la m oneda p resta  el inaj)reciable servicio de per­
m itir  a cada cual, vender lo que ))osee i com prar lo que 
desea.

T kukque.— Antes del em pleo de la m oneda el comercio 
se hacía en los pueblos prim itivos dando un objeto por 
otro: el cultiva<lor sus granos contra los artefactos ilel fa-
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hriciiiito; el j)astor sus {lanados contra alim entos i at)ri};os 
er.i el sistem a de trueque.

Muchos años des])ues de nuestra independencia, hacía 
el oficio de m oneda en Chiloé, «/a tahln de laurel*. En 
Pensylvania, se em pleaba el trijío; en V irjinia, el tabaco; 
en Siam , la concha de ])erla.

El valor intrínseco de la m ercailería m oneda, dependía 
)rinci¡)almente de la necesidad, i suem pleocorrespondíaa 
a dem anda del artículo.

Moxeda .Metái.K'a.— l’or fin, con el desarrollo del co­
m ercio se ])ensó en una m ercadería <jue no se averiase, d(> 
valor m as fijo, (pie por su rareza, o su dureza i m aleabili­
dad pudiera servir de nioneda, i se elijieron los metales.

El oro, la plata, el cobre, el ní<iuel i aun el fierro, han 
servido de inedida com ún ile valores sin intervención al­
guna de la lei ni de los (iolñernos.

D urante m ucho tiem po los m etales han hecho el oficio 
de m oneda i de tal modo llegaron los hom bres a connatu- 
ralizar.‘<e con ellos, (|ue se hacía consistir la ri(|ueza de los 
países en la cantidad m ayor o m enor de m etales preciosos 
([ue ])oseyeran.

Moxkda S kllada.— l’ero la plata en barras, i el oro en 
lingotes i en polvo, ofrecía serias dificultades; pues no po­
dían los com erciantes verificar su pureza, su peso o su va­
lor real.

Se reconoci(') entonces la necesida<l de (jue los (iot)i(>r-



nos garantizaran el peso, lei i valor de los m etales, i a p a ­
reció la nioiK'da ^sellada*.

El m etal am onedado in fund ía contianza a todo el m u n ­
do, pu(‘s bajo la fé del sello del Estadír, cada cual conocía 
el valor exacto de cada ])ieza, sin necesidad de pesarla ni 
de ensayarla. No podía pues ser defraudado.

De ahí (jue la m oneda es adm itida como m edida connm  
de los valores,no tan to  por su peso i le i,q u en o  es fácil ve­
rificar en cada caso, sino poniue rejiresenta el valor de un 
producto, i por la confianza (|ue ofrece el sello de la Na­
ción puesto sobre una can tidad  determ inada de m etal.

Doblk padko.v.— Un solo nietal no podía sin em bargo 
satisfacer las necesidades del comercio. Ni se podian am o­
nedar ])iezas inferiores a un ])eso, (jueresultaban dem asia­
do peciueñas; ni de ¡¡lata, superiores al peso, ]ior que 
serían dem asiado grandes i j)esadas.

Se adojjtoron, entonces, como m etales tipos, el oro i la 
p la ta  i se estableció en tre  ellos la relación de una onza de 
oro por ([uinee i m edia onzas de jilata.

1ÍAJ.\ I)K i..\ — Pero la ])roducción ilel m etal b lan ­
co acrecentó tan considerablem ente <[ue su valor decayó 
en el m ercado i de un peso i trein ta  i seis centavos en 1882 
descendió a cincuenta i seis centavos en

Sin endjargo, continu(’) sirviendo como m oneda, i sirve 
aiin  hoi día en Asia i en América.

Desmonetiz.\cion di: r,.\ pl .vta.— E sta disconform idad 
en tre  el valor del oro i la plata, oblig(’) a las naciones
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(le la «Union Liitina», F rancia, Iiélp;ioa, Italia i (irecia a 
detener la anionedacion de ])lata.

Noruega, Sneeia i D inam arca adoptaron en 1877 i 187') 
el padrón de oro.

H olanda adoptó tam bién este padrón, i el A ustria no 
am onedó m as plata desde 1879.

Rusia ce.só de acuñar en 187B, escepto en ])equeñas can­
tidades para el com ercio con China.

Chile no im itó  este honrado ejem])lo.
]NIoNEnA FiDUciAiiiA.-—Hai tam tnen  signos represen ta­

tivos de la m oneda m etálica, ijue hacen el oficio ile m o­
neda, i (jue einjilean iuji todas las naciones civilizadas in­
cluso el Japón; nos referim os al iMete-moneda.

El billete en tra  en un 92"/.) en las transacciones com er­
ciales del Orbe, i n inguna nación podría dejar de emjile- 
arlo.

Ing laterra , F rancia, A lem ania, Rusia, R um ania, A ustria 
Italia, Estados Unidos, A rjen tina, IVrú i Chile, han en ­
contrado su salvación en los jieríodos críticos de su histo­
ria  en el billeíe inoiieila-, todos han progresado, esce])to IV  
rú arru inad»  jior una guerro desgraciada i Chile arruinado 
])or lii incapacidad de sus gobernantes.

El billete ingles de cinco libras i el grem  /m ía m e r ic a ­
no circulan con honor (ior todo el m undo.

Ita lia  acaba de convertir su deuda al 87o con éxito ja ­
m as igualado.

Pai’KI, moñuda Mr.NDiAi,. X ingun p a ish a  garantizado



sin einliiirpo la tf)tali(liHl de su ('misión. Ing lati'rra giiran- 
tiza una parte con 14 m illones de libras esterlinas en íví- 
loirs pi'ihliros; i ti(Mie 11 m il m illones de francos en circui­
ción; F rancia vive en r(‘jim en  de curso forzoso i tiene en 
circulación 4,714,000,()()() de francos; A lem ania garantiza 
una tercera parte a oro i lo dem as en «.Bonos 'leí Inipcrío* 
i efectoa ilesroiitnilos, tiene  (>n circnlacion 2.410,000,0(K) de 
francos; Ita lia  grantiza con TUtdoíi de ita liana  ])or va­
lor de 9Ó millonc's de libras; la circulación actual es de 
1 .(íOO,000,000 de francos i lia fijado ])or lei el in te n 's  del 

E spaña garantiza con una tercera p;u’te de oro, pue­
de em itir billetes por el (lu in tuplo  de svi caiiital hasta 
1.000,000,000 de jiesetas. I>(‘ljica garantiza Q.on fotidon jtíi- 
hUcon, i con valores ./rtríVwr»fe iriilmihles-, la cireulacion del 
J’>anco N acional es de 770 m illones. Estados Unidos basa 
su circulación sobre la garan tía  de liom s de Iok Exta'lon 
Unidosi-, la circulación activa es de l.ól2,')(K),0(KI; M(\jico 
garantiza el 207«' Pn Hoiioíi del K.stado-, l ’rasil con un 
valor igual eii Títulos de la deuda interna; A rjen tin a  garan ­
tiza con ,/o»í/o.s- n a  rio na les i tiene 4(K) m illones en 
billetes fiscales de curso forzoso i 125 m illones garantidos 
a oro de 22 ]ieni(^ues; líu s ia  garantiza (iOO m illones con la 
m itad  (le oro, el resto rublo  por rul)lo, su circulación ac­
tual esde í).l74 m illones de francos; A ustria tiene en cir­
culación S.174 m illones; Suiza para tres m illones de h a ­
b itan tes, tiene 241 m illones; Jap(')ii SS4 m illones.

Criicri.AcroN mt’xd ia l .— fja circulación de billete-mo-



neda iiniiidial es de 2()().(((H),(M)(),(KH( i en UKMiiUinientôen 
1.7(H),()u<),(XK) mai-.

E ntre  nosotros se tra ta  de convertir i quemar el billete.
Er, lULLHTK KX KL ('oMKKcro I.NLKHNACIOXAl,. —  Los 

errores co rrien tes acerca del billete-m oneda, nacen cuan ­
do se le contem ])la a la  faz del com ercio internacional.

El billete no es un a  m ercaderia i por lo tan to  carece de 
todo valor ]iara sa ldar los con-^umos de artículos es- 
tranjeros.

M ientras nuestros productos equilibren o superen los 
consum os, no liai em barazo ni d ificultad posible; pero 
cuando nos endeudam os liácia el es tran jero  i no tenem os 
]iroduetos con (jue pagarle, la dem anda de letras trae el 
alza del oro i entonces decim os que el billete vale m enos, 
(pie se desprecia, i lo cul])amos a él de la baja del (íauiliio.

Cursis .MONiíTAiUA.— En el réjim en m etálico, si nos en ­
deudam os con el estranjero, se esporta  el oro i se produce 
la crmf; movefarín (pie pertu rba jiro fundam ente la econo 
m ía nacional.

E n uno i otro caso la sab iduría ds los gobernantes 
consiste en m an tener leyes de aduana  (pie eviten gastar 
m as de lo (jue producim os alejando para siem pre la j)osi- 
bilidad de estas crisis.

Y como la abundancia de c ircu lan te  se traduce en m a­
yor actividad econ(')mioa, im porta a la nación ev itar a to­
da co.sta las crisis m onetarias (]ue ciegan las f u e n ­
tes nusm as de la producción.
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P adrón  AroxETAiiio.— No bafta  que la m oneda m etáli- 
oa sea de oro o plata, es m enester oonsiderar su j)eso i 
lei.

Sobre esta m ateria  conviene ([ue los chilenos vivam os 
aleccionados uara no dejarnos engañar por O obiernos ]io- 
co escrupulosos.

N uestro peso de oro m andado acuñar por lei de ISdO 
cxmteniii !)raiii.o i medio de oro ñno i valía cien centavos, 
m ien tras  ([ue en 189") se d ictó u n a  »«pw ¡ei de nmonedncion 
(¡ue redujo  a poco m as de medio (¡ramo el m etal tino puesto  
en un peso de oro i se conservó la m ism a denom inación i 
valor.

D e f r a i  daciox  A j,os ASALARIADOS.— C'on esta m oneda 
de oro fraudu len ta  se hizo la conversión del papel m oneda 
i el E stado que se hab ía com i)rom etido a rescatar su pít- 
pel con fíe rt dert feMirtíws, juzgó honrado  cum plir p a ­
gando en H6 centaim.

l lo i  tra ta  de convertir el papel a 14 centavos.
No es lícito a un "ohierno serio a lte ra r el valor de su 

m oneda poniendo u n a  can tidad  inferior de m etal i dándole 
una denom inación idéntica, ])ues de este m odo induce en 
em¡(iho-A\ obrero (pie viene a ser defraudado en su tra ­
bajo.

E l em pleado i el artesano  (jue reciben un j)6so de tre in ­
ta  i seis centavos en pago de sus servicios,resultará espolia- 
doen  l&fidoísterceraspavtes de su salario,“puesto que un peso 
de buena lei debe con tener cien centavos de oro.
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F alta  i >k m o r a lid a d .— C uando el (íohicrno Chileno 
grabó la palabra peso sobre poco juas de m edio gramo 
de oro, se a lartó  de toda noeion de m oralidad i de honra­
dez, pues ,e oro (jue debía contener la [)ieza era de gram«'“ 
1.27877 i solo se le pone gram os ü.ó()í)i;5r).

Oi’ix iox  DE Ma ru iso x .— El Presidente H arrison de los 
Pastados ('n idos, declaraba ijue la p riinera  consecuencia 
de un dollar de i)lata alterado, era yohnr al hom bre po)>re 
que lo recibía en )»ago de su trabajo.

O pix io x  DE (ÍI.EVELAXD. — El Presidente Cíleveland 
escribía a favor fie la m oneda sana de oro, probando ((ue 
ten ía  el valor de los conductores de pueblos i el coraje de 
posteneuer sus ])ro)iias o])iniones.

Por eso Estados U nidos (jue ten ían  como nosotros dol)le 
padrón de oro í ])lata i que pudieron rescatar su billete 
en plata cuando esta valia so o ó() centavo*', se guardaron 
de com eter sem ejan te inm oralidad i pagaron su papel en 
oro de buena lei, a razón de cien centavos por peso.

M oxedas ex e l  Mi'NDO.— Las naciones civilizadas tie­
nen m oneda sana de oro i plata; F rancia , Béljica i Suiza, 
el franco  de p la ta  i los 20 francos de oro; A lem ania el 
marco de plata i los 20 marco.s de oro; A ustria i Suecia 
la TOCciiirt de p la ta  i las veinte coronas de oro; iiu lgaria  el 
leva de })lata i sus 20 levrs de oro; D inam arca su corona de 
plata i s'iis 80 coronas de oro; E spaña peneta de plata i 
sus 26 pesetas de oro. (irecia su draj/made p lata i sus 20 
dragm as ile oro; Inglaterra su chelinAo ])lata i sus 20 cheli-
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lies (le oro (libra esterlina); Italia  su Jira de p la ta  i sus 20 
liras (le oro; I'ai.ses Bajos aw florín de p la ta  i sus 20 florines 
(le oro; liu inan ia  su lea de plata i sus 20 leus d(í oro; R u­
sia su rnhlo de p la ta  i sus 20 rublos de oro; Serbia su 
diiuia de plata i sus 20 dinnn de oro; Turíju ía su piastra 
de p la ta  i sus KM) p iastras de oro; Japón  con su i/eii de 
¡ila ta i sus 10 yens de oro; E jijito  (!on su libra ejlpria de 
oro; T unes sus 20 francos de oro; Persia su kan de ]>lata 
i sus 10 kans d(!oro; Brasil su mitréis de p la ta  i su lO in il-  
reis de oro: Estados U nidos su dollar de ]ilata i sus ñ do­
llars de uro; A rjen tina  su nacional i sus ó nacionales.

Solo algunos paises del .Asia, Africa i A nu'rica tienen  
m onedas de plata.

I^aC liina su tael\ A nnam  v\áouan\ La Etio])ia,ol Menelik 
dollar; el tikas; la India su rupia; Ecuador, (hiate-
m ala, ^I(‘jico, su ¡leso; Perú su sol; Bolivia su Bolivar.

Solo CÍiile pasa por la vergüenza d e ten e r  una nioneda, 
de oro alterada, de 18 peni(jues.

(.k)nvien(í insistir en este aspecto de la cuestión para 
analiz íircon  cabal conotúm iento la baja del candiio, m a­
te ria  con (jue te rm inarem os este trabajo.

M on ed ero s fa lsos.— Queda establecido (¡ue por obra 
conciente o inconciente del ( io b ie rn o se  alten') en 1895 el 
])adroii n ienetario  establecido jio r la  lei de 1860 i ((ne el 
])eso de oro an tiguo  contenía g. l.;57277 de oro ])uro i va­
lía  1(K)centavos, solo tuvo despues 0.599138 i pas(') a va­
ler :U) centavos conservando sin em bargo el nom bre de
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ih'fid, i com o los ot)reroí! i em pleados estaban acostum bra- 
uos a reocibir en pago a sus salarios la m oneda con- 
tím uiron recibiendo la flrhn de oro a lterada con val(jr de 

centavos; siendo defraudados en las dos terceras par­
tes de sus salarios

Cakkstía de la vida .—L a prim era consecuncia de la 
alteración de la m oneda fiiéel encarecim iento inm ediato  
de las subsistencias ijue forzosam ente se trip licaron  de 
j)recio, con relación a la ficha de oro alterada.

Ijíi vara de paño que valía B pesos on.) de 1(X) centavos- 
pasó a valer nueve pesos oro de 3(> centavos; la h arin a  que 
valía 4 i)esos qu in ta l ahora vale 12 pesos; i esto lo saben 
tam bién  las señoras (¡ue me escuchan |)onjue se lo tienen 
aprendido de m em oria por dolorosa esperiencia.

E n tre  tan to  las rem uneraciones perm anecían estaciona­
rias i alcanzaban apenas para las necesidades mas premio- 
ras de la vida, i el ham bre golpeaba a todos los hogares 
con su coitejo  de m iserias i conm ociones sociales, sem ­
brando por doquiera la desgracia i el in fo rtun io ’.

V inieron entonces las huelgas i las coaliciones obreras 
p ara  alcanzar el alza colectiva de los salarios, i fueron 
ahogadas en sangre por los soldados de la lei,por los hijos 
i herm anos del |)ropio pueblo victimado.

>Más felices,los em pleados ])úblicos obtuvieron un  pobre 
m endrugo m as ijue no les com jjensa la baja del cam bio a 
7 peni<iues.

E n tre  tan to  las m ultitudes, sin dars(> cuenta del enga-
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ño que im portalia In fiolia de oro fraudulen ta, l)cndecíanal 
(ioh iernoque las espoliabaccfíada'í por la luciente b rillan te  
del oro i m aldecían al aborn 'cido papel a (luien culpaban 
eonio allora de to<las sus desdichas.
. ¡I el fiapel valía óo centavos antes d é la  conversion i fué 

reeni])lazado ]ior la horm illa de oro de H(1 centavos, para 
beneficiar al ])ueblo!
, ¡ Pobres viclim as inm oladas a la avaricia de los ca­

pitalistas!
«Siilre, Ciiesnr ínijjrrafo'-, morituri te fiiiiiitdiit.r.
La prensa de los cap ita listas pro lagaba, ayer com o hoi 

estas supercherías indignas, poi' ju inanidad i por con 
veniencia.

Los ('apitalistas (jne habían  acaparado el b ilie te a  l(>Vx 
:)eni(|ues, lo cam biaron a 18, pocos meses m as tarde; hoi
o están reuniendo a 7 penicpies para doblar su cajiital 

sin necesidad de trab a ja r  ¡ Para eso son (íobierno!
Jja conversión, con cam bio íiajo la par, trajo  com o con­

secuencia, el alza d ''l  Ínteres, la baja de los ¡ialarios, la 
falta de los traba jos,|a  liciuidacion de los negocios, la ban­
carrota del com ercio, el cierra puertas de la  industria; no 
se ])egaba un  ladrillo ni s<̂  alzaba un tije ra l...

Ksta m ism a situación (juiere reproducirla el (robierno 
en 1910.

¡I el pueblo duerm e i el liei se divierte!
Tí'ndrenios en breve la crisis d" traba jo  i la crisis de
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produccioii; volverán n vivgarlos obreros desocujiados, sin 
techo, sin abrigo i sin j)an.

Fja m oneda, señores, es al ])ais lo t|iie la  sangre al or­
ganism o vivo. Así como el individuo no puede vivir con 
hiíi venas abiertas, no j)uede la nación prosperar con 
aduanas abiertas.

Bism arck ha dicho: Juzgo según la esperiencia i esta me 
enseña que los países (jue se jirotejen profipei'an, i los que 
son abiertos, fiemen.

11.

p: l  c a m h io

S k ín ific a d o  d e  la pa la b ra  cam bio .— La palabra enm- 
hio en su sentido jeneral significa lo m ism o que trueque o 
perm uta  de un  objeto por otro.

En econom ía política, cam bio esj)resa la idea de balan­
za com ercial, la espresion num érica que indica la totalidad 
de las com pras i ventas del )>ais en un  m om ento dado.

E n  estilo com ercial, se indica con esta palabra, hijm nu i 
que se paga por la conducción de la m oneda de un  pais a 
otro i tam bién el premio o ajio (jue provoca la escasez de 
m oneda m etálica.
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E n  lenguaje llano, oanil)io es lo m ism o que tiel de 
balanza.

Si im ajinam os u n a  l)alan/,a i en uno de sus [¡latillos 
l)onemos el valor de toilos los productos (jue rriidrmos al 
Cíitranjero, i en el otro i)latíllo el valor de las m ercaderias

)uesta en el m edio  de la 
saldo deudor o acreedor

(jue le compramos, el Jiel o aguja 
balanza indicará el equilibrio o e 
de nuestro  com ercio internacional.

■ am bio es, pues, sinónim o de balanza, i os]>resa sienipn* 
u n a  idea de com])aracion, com o la restii nos da la d iferen­
cia en tre  dos cantidades.

C’amiüo, HAiíÓMKTUo TEi¡>r(')MKTKo. —  (ira ílcam ente  
podem os com parar este iiel de la balanza com ercial a la  
aguja del bar('>metro o a la colum na de m ercurio  del te r­
m óm etro; la prim era nos da la espresion exacl.a del es ta­
do atm osférico i la segunda (>1 grado preciso de tem pe­
ratura.

Decir baróm etro bajo es lo m ism o ((Uc señalar la presión 
atm osférica ]>recursora de lluniii o de tem i)cstad .as com o 
bar(’>nietro alto es j)renda segura d e tiempo.

Term ()m etro bajo señala los grados de fr ió  i term(')me- 
tro  alto, m arca los grados de calor.

De igual modo cam bio bajo nidica cou, ij/ual «í/.so/HYa 
que com])ramos m as de lo que vendem os, (pie está 

p róxim a la tem pestad  de las crisis, (jue el frió apaga mues­
tras  fuerzas' i hiela nuestra  actividad económica; i al re- 
V(“z,cam bio «//o nos dice con eridcucia matemática, (pu“ ven­
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dem os m as do lo (jiio conn iram os, q u e  ten em o s ti<‘in])os 
de  p ro sp e rid ad  i de l)ienestar, ((ue el h u m o - de m iestn is  
c h im in eas  d a  ea lo r a la a c tu a lid ad , des[)ierta  las fuer/.as 
p ro d u c tiv as ad o rm ecidas , descu b re  fu en te s  de  riípu'zaK 
in esp lo tad as  i ([ue los saldos afluyen  al pais en re lu c ien ­
tes m o n ed as  de oro, a fecu n ila r el tra b a jo  i a fo rm ar 
g ran d es  m asas de cap ita les .

L ,\ KST.VDISTICA KNOAXOSA.— JiU es tad ís tic a  ad u an e ra  
nos da, en  c ie r ta  m ed ida , re su ltad o s  ap ro x im ad o s , pero 
ellos sí)n inciert(js i de variab le  in te rp re tac ió n , según  las 
cond ic iones p ecu lia res  del tra b a jo  en  cada  )>ais.

Las naciones euro])eas, [)or ejeuíplo, im portan , por re­
gla jeneral,»w.s- de lo (jue es])ortan i en e llo c ifran su  bien­
estar: este fenóm eno induce en engaños a los observadores 
su[)erficiales i de él sacan argum entos ]>ara com batir la 
doctrina ([ue vengo esponienilo.

La razón es m ui obvia, sin em bargo los paiseseuropeos 
im ¡)ortan m aterias hnifns, las transform an, (lui)lican su 
valor incorporando a ellas su trabajo , su inteligencia, i su 
destreza m anual, se guardan la m ayor parte ]>ara sus pro­
pios m enesteres i nos reenvían el resto (]ue recom pram os 
a peso (le oro, a costa de nuestro  duro  sudor.

H acen los europeos respecto de los sudores am ericanos 
lo (pie el m olinero con el agricultor, com pra el t r ig o a $  10 
el bectólitro  i vende el (piintal de harina  a los m ism os 10 
pesos, pero se ha ganado en cada bectólitro  de trigo (i
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lib ras de h a rin a  de prim era, toda h u le  segunda, el afreolio
i el at'reehillo..............

P]1 panadero, a su vez, com pra la liarina a 10 pesos (jue 
le produce 1(> pesos de jian, i ])agados los gastos, se gu ar­
da para sí la ganancia.

El fabricante, com pra la lana, la lava, la tiñe,la escíu-ba, 
la  h ila  i te je  el paño; el (ju in ta l le cuesta 20 j)esos, le re])re- 
sen ta  despues 10(1 pesos por ejem plo  i jiagados los salarios, 
gastos i am ortizaciones del cap ita l,ob tiene p ingüe u tilidad .

De ah í es (jue el m olinero funda su p roveclioen  la m a­
yor (lantidad de trigo  que m uele, el ])anadero en la m ayor 
can tid ad  de harina  (jue am asa, el fabrican te en la m ayor 
can tidad  de lana (|ue teje.

l)(d m ism o m odo las naciones europeas que son todas 
fnhrim ntes  obtieriísi m as pvoveclion m ien tras m ayor es la 
can tidad  de m ateria  (jue i elaboran; las
naciones atrasadas com o las sud-am erioas, m ien tras  mas 
com pram os m as perdemos, pon jue nuestras com pras se 
destruyen  j)ara siem pre con el uso.

Cada plato (jue se ([uielira, cada vaso que cae, cada bo­
te lla  que se rom pe, cada cuchillo  (jue se usa, cada vara 
de f)año quese.eorta,es una ri(jueza que desaparece un va­
lor (jue se pierde para no volver.

E l  po dek  de  ck eak  iu q i eza s .— F luye en esta observa­
ción como consecuencia inatacable, la necesidad de apren­
der nosotros a fabricar, a transfo rm ar nuestros propios 
productos. «(Querer (ís poder, jtero es m enester saber».
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Ijíi caijacidiiil de  |)rnduo ir riíjuezas vale m as (lue la ri- 
(jiieza m ism a; de  a h í es (jUe m ie n tra s  m én o s  c()m |)ram os, 
m as i)ront() nos ob liga  la necesidad  a fabrica*f))ara noso­
tro s  m ism os i a  c roarnos u n  p oder in d u s tr ia l ]i<‘rilnrai)le  
i ed ificar n u es tra  p ro sperid iu l i b ie n e s ta r sob re  la  capiici- 
(Ind, d estreza  i la  in te lije n c ia  d e  n u es tro s  ])ro[)ios obreros.

E l. (JUE S.VBK -M.\S VIVE KSI>ENSAS DEA (¿I’K SAHE ME­
NOS.—(¿ueda pues sen tad o  com o p rin c ip io  in am o v ib le  ([Ue 
en el com ercio  e n tre  naciones de  d iferen te^  p oder in d u s­
tr ia l, la  que  snl)e m as vive a costa de  los esfuerzos de la 
(jue sabe  m enos, la veiiceen la lu ch a  econ(')mica, i la  obliga 
a ])roducir p a ra  e lla  m a te ria s  p rim as , i le in ijiide, ])or la 
co m p e ten c ia  fa b r iq u e  n ada  p o r si m sim a.

E sta  es y a  u n a  ile las cansas pr¡nci])ales (jue no  nos 
jie rm ite  e (iu ilib ra r n u es tro  com ercio  i tra e  com o conse- 
tu en c ia  la b a ja  del cam b io .,

C amuio  a la i’Aií soiiHE 1 KA.io LA i’AH— Se d ice ijue 
el cam b io  e s tá  a la ¡mr c u an d o  las co m p ras igiinhin a las 
ven tas ; sobre la ¡mr, cu an d o  las v e n ta s  e.reden a las com- 
])ras i bajo ¡a ¡mr, c u an d o  compramos man de lo «luv ven ­
dem os.

E n  el jir im e r caso la ba lanza  ])erm anece  en equ ilib rio , 
en  el seg u n d o  se in c lin a  a n u e s t ro /« c w , en  el te rce ro  está 
en n u e s tra  contrn.

M ien tras  está  a n u e s tro  favor, el e s tra n je ro  tie n e  (|ue 
])oner oro en n u e s tro  ]ílati]lo  );ara co n trap esa rla ; si está 
en co n tra  n u e s tra  ten em o s noso tro s  <]ue d ep o s ita r  en el
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j)latillo contrario  l;i m oneda de oro o plata ((ue poHceniofi; 
si está igual i se (luiere tran sp o rta r oro de un ]iais a otro 
se paga o senuro, a  la com pañía de vapores,
o u n a  pequeña ])rima ((ue se estim a en ¡5/^ de peniíjue 
por peso para ob tener u n a  le tra  sobre la plaza (jue se de­
sea. — E sta prim a se llam a pun to  de salida o de entrada 
del oro,(gol(l point) según (jue necesitem os enviar o trae r 
oro.

E l  c a m b i o  INKIA KXCI.MX) POK l o s  PKOIHUTOS <il K s k  k s -
pouTAX.-—P ara poiler j ira r  sobre el es tran jero  un a  le tra  d(í 
cam bio es m enester que se baya hecho {)rovision de fon ­
dos. Estos fondos provienen de los productos ([ue les ven­
dem os, por consigu ien te ,cuando  nue-^tras coni])ras supe­
ran  a la s  ven tas,no  tenem os sobre <jue j ira r  i, jKtr el con­
trario , jira  el es tran jero  sobre nosotros, por el saldo de lo 
que tenem os com jjrado.

E ntonces nos vem os obligados a espo rta r la  m oneda de 
oro o p la ta  indispensable a n u es tra  ])ropia producción i s(í 
provoca una crisis monetaria debido a la escazes de cir­
culante.

Como se ve, el cam bio es influenciado a favor o en con­
tra  })or la can tidad  de productos (jue se salen o en tran  al 
pais i no  por la m oneda <jue sirve a las transac(-iones in ­
ternas.

liOS PRODICTOS SK l'AMIilAX COXTItA PKODl'CTOS.— E n el
com ercio in ternacional es donde se destaca con m as vivi­
da claridad  el axiom a «económico sentado ])or Bastiat:

20 —



tLox ¡iroiliicfox srcfiíiihian conf''n j>ri)(iitcfos i los serrinos rovtra 
sermcios. >

Lii m oneda,m ero in term ediario  011 el com ercio interior, 
puede ser de oro, plata, pa lel, suela, cauchouc o cualípiier 
o tra  m ateria , sin (|ue por ello liaje o sut)a el camiño, siem ­
pre (jiie haya productos con (]ue )>agar nuestros consumos.

En otros térm inos, los productos representan  oro ester- 
l in o i así com o j)agamos en oro las m ercaderías (jue com ­
pram os al estran jero , éste nos jiaga tam bién en oro los 
productos (jue le vendem os.

¿(¿ué tiene (jue ver en este (cambio de jiroductos la mo­
neda circu lan te de cada país? A bsolutam ente nada como
lo jirobarem os mas adelante.

E l  oro se  d esm o n etiza .— Si la m oneda es de oro i la 
esportamo.s, deja  de ser moní'da, para transform arse en pro­
ducto (jue solo se ajireria  por el valor real del oro luro i 
no por el valor convencional (jue se le daba en e pais.

E.ikm i'Lo de i.a A k je x t ix a .— La A rjen tina, j)or ejem- 
jilo.tiene 4()() m illones de jiajKd m oneda inconvertible en 
circulación, jiero su esjiortacion es tan  enorm e (jue relial- 
sa la im jiortacion en m uchos m illones anuales, lo (jue le 
jiern iite ten er siem pre el cam bio a favor  i el estran jero  le 
envía por cadavaj)or cargam entos de oro (jue los ])articu- 
lares em jiozan en la ( 'a ja  de (Conversion a razón de 44 
centavos jior peso papel i de este modo han puesto en cir­
culación 12Ó m illones mas de jiapel para fecundar su 
producción.
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El cambio hahrííi i(li) /// ¡mr oii Arjentina, haco 
m ucho tiempo; pero el ( ioh ie rnohabria  tenido (pie ))af;ar 
sus 400 millones de lapel en jiesos de n 4S peni(jue.s i en­
tonces hicieron una ei jiara fijar el cambio a 22 jieniíjues 
estableciendo una caja de convercion a ese tipo.

(.'oXTii.v-i’iti KiiA i)K CHILK.— El) Chile, ])or el contrario, 
hem os ini lortado d u ran te  una serie de años, especial­
m en te  en os cuatro últimos, una cantidad de mereaderias 
enorm em ente  superior a nuestra esportacion i se ha ]>ro- 
diicido id(‘ntic() t'eii(')ineno: el cambio ha bajado a un tipo 
inverosimil.

¿Tiene de ello la culpa (*1 pajic'l monedad A bsolutam en­
te IK).

D ila im d a i 'io n  d e  HKirEZAs.— Tara cancelar nuestros 
saldos hemos (‘sportado todo el oro amonedado, apenas 
si (piedan en el pais algunas monedas ])ara colecciones.

En seguida, hemos (‘iiviado al es tranjero ei valor en (iu(i 
hem os vendido nuestros yacimientos de salitre, nuestras 
m inas de cobre, las acciones de ferrocarriles,  cuanto efecto 
de comercio cotisable a oro poseíamos.

E l l i  jo  i’oh l o  a l t o  i poh lo  iía.io. —  Una prodigalidad 
sin ejem])lo nos ha hecho sacrificar nuestras fuentes de 
producción, nuestras riíjue/a-s naturales nuestros .servicios 
(le locomoeion, nues tra  moneda, nuestros negocios todos a 
manos del estranjero, en cambio de mercaderías su n tu a ­
rias (jue ocupan íioi dia lugar jin 'ferente en los basurales
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(leí Mapocho i m atan  el ham bre i la sed a las int'elires 
trap(íras (pie nibuscaii i escarban los últim os despojos.

H em os vivido de prestado, cada dia m as em pobrecem os 
i mas decae nuestra  prosperidad; pero el h ijo  continúa 
enseñoreándose en las altas clases sociales, que pasan in ­
su ltando a la m iseria con su ¡dtivo desprecii'; gana la cla­
se m edia (jue se aj)reta el est()inago j)ara rivalizar con la 
vecina i llega hasta la clase pobre (jue se perm ite tam bién 
el derroche de llevar bas(¡uiña de s(*da i m anto  de esiiu- 
inilla. •

V.\CAs fiOKDAS I KLACAS.— H a p asad o  el período  de  las 
vacas go rdas i ah o ra  p rin c ip ian  los re to rc ijo n es  del h a m ­
bre i (le la m iseria , ])onjue ya  en tra tu o s  al período  de  las 
vac,iS flacas ¡El cam bio  a 7 peniíjues!

Ea esportacion de cobres, lanas, cueros, trigos i dem as 
cereales no alcanza a eíju ilibrar el consum o de sedas, m i­
riñaques, ¡)erit'ollos, blondas, encajes, guan te i tiras bor­
dadas.

E l  si.sTKMA ADi'ANKKo.—  E ntran  lib res  de d eu d as por 
n u e s tra s  ad u a n a s  14 m illones en  sacos vatios............  Xo sa ­
bem os, ¡oh m engua! te je r  jé n e ro s  de  asp ille ra  para  
sacos.

E n tran  25 m illones en carb()n de piedra, a un ]iais (jue 
tiene a fio rdo  tie rra  la hn lla m as rica, en toda su costa 
desde C onstitución a M agallanes.

V excidos ex  la lucha  eco.nó.mioa.— El estran jero  nos 
ha arrebatado la t'al)ricacion de de alfom bras, de
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som breros (lo (Loltro (m anlinos) do chupallas, do frenos do 
Doñatlor, de cuchillos do beldiKiues i hasta  del corvos. 
F a lta  ()ue im ite los r/íí(Ht(í/('.S'de nuestros indios para ¡iri- 
vam os j)or com pleto de todo porvenir industria l i relegar­
nos al m niu'jo de la azada, del com bo,de la barreta ,del ara
do o el pastoreo de rebaños.................

l ’onuK DE L.\ MU.iEH.— 1 com o la uu ijo r no puodo ocu- 
)arse en estos traba jos ¡)esados su[)orioros a sus fuerzas, 
a condenam os a forzada ociocidad, la im pedim os em an­

ciparse i la convertim os en objet(^ de adm iración i de 
encanto , apartándola de los iines a (jue la destinara  la 
naturaleza.

L.VS FUENTES DK l’ISODrctTON EN M.\NOS ESTK.VX.IEK.V.S.—
E l salitre, (pie constituye nuestra ])ñnci])al industria , 
com o ha dicho el P residente de la Re])ública, en su re­
cien te Men.saje, está en m anos del (!a])itali(;stranjero, i sus 
provechos van al bolsillo del euro¡)eo. Nosotros no h a­
cem os sino (^ue al(juilarle nuestros brazos j)or su salario 
)agado en fichan de (joma o en mies contra la ))ulpería i 
a fonda. El (robierno ob tiene una regalía de osp()rtacion.

B ala n ces . — En los ú  Itim os diez años, desde 1897 a 
19U7, hem os im portado: $  I.ó09,ló8,0ó9 i hem os espor­
tado $  1.987,099,289. De esta es|)ortaclon corresponde al 
sa litre  i y(»do la sum a do §i 1.871.109,381; i a los dem as 
productos nacionales la cantidad de (iir).989,958. El 
saldo en nuestra con tra  llega a $  898.168,099.

E sta enorm e des]iroporc¡on entro las com pras i las
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volitas al ('straiijoro, nos lia traido el canihio a 7 ¡«'iiiinics,
i am enaza todavía un m ayor deseenso.

('ONSKCI'KXCIAS i)K LA cuísis.— El desorden i laseoiivul- 
sioiies ( ue producen en el com ercio i en el crédito estas 
tremeiK as crisis, son tan  periudiciales a la economía na­
cional ijue, ])or j)oco m as (¡ue legue a durar, traerá conse­
cuencias desastrosas e irrejiaraWes.

Idénticas crisis ha esperim entado Estados Unidos; pero 
allá las han salvado lioiiiemlo en equilibrio, ]>or medio de 
la ndunnu, las im])ortaciones con las esportaciones.

Es verdad (jue la pobreza ¡¡roducirá al tin la d ism inu ­
ción de los consum os como sucede ya al presente; jiero a 
nadie parecerá cuerdo ganar esperiencia i hacer ensayos 
eqínóniicos a costa de la m iseria i sufrim iento  ile las 
m asas trabajadoras.

V atic in io s  khkóxkos o ci l i’AULKs. N uestras estadís­
ticas culpan al papel m oneda de la baja del cambio, como 
nuestras ahuelax atribuiaii l()s tem blores al enojo del Ser 
Suprem o, (juien, j>ara m anifestjir su ira con los m ortales, 
inovia su (ledo meñi(]ue. 1 los usureros que ya principian 
a acaparar el papel, les hacen coro gritando: ¡muera el 
papel! ¡a la hogueni! ¡(juemarlo vivo! [)ara inducir al (ío- 
liierno a (jue les en tn 'gue un peso de IS peniques por 
cada billete com jirado ])or ellos a 7 jieniques, tal como lo 
hicieron con éxito  en 18í)ó.

E l billete como lo hem os dem ostrado con eU ejem plo 
de rj(‘n tina, no tiene culjia alguna en la baja del (cambio;
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ill pontrario, salvó al pais en ISOS, cuando ol fracaso de la 
])rintera conversion.

En 1879 se einiti«') pa])el m oneda; con él hicim os la 
guerra al Perú i Bolivia, i du ran te  el decenio de 1880 a 1890 
el té rm ino  medio d “l cam bio fué de 2(i penitjues, o sean 

‘ 52 centavos por peso.
En 1891, en plena revolución, se em itieron 20 m illones 

de pesos b illete i el cam bio subió de KiVs d. a 22 '/s d.
L.v coxvKUsioN DIO ISÍK)'— Despueü del triun fo  de la 

revolución, aconsejaron al (iohierno ile ilon Jo rje  M ontt 
([ue hiciera la conversion m etálica, i en efecto, se dict(') en 
1892 la lei de conversion a 24 jienicjues, que fracasó áiUes 
(le nacer.

E l cam bio cayó a 12 peni(iues en 1898 i a lOV« en 1894, 
fecha en que debia ¡¡rincipiar la  incineración del billet*'.

D espo jo  los ouiíkhos.— En 1896 se hizo la conversion 
(le 18 peniques, a])artándose el (íobierno de toda nocion 
de honradez i de m oralidad. Con esa m edida rebaj(’) los 
salarios en dos terct'ras |)artes, (íonio he tenido opo rtu ­
n idad  de indicarlo , sacrificando desajm idadainente a los 
em jileados, a los obreros i a los proletarios.

VoL.viiON LOS ( óxDoiiEs.— Dos años despues, se había 
e.sportado todo el oro pedido prestado al estranjero; i se 
produjo  un a  crisis desastro.sa que fué conjurada con la 
lei de Morntoría de 11 de Julio; i el 81 de Ju lio  v o lv íam e: 
a em itir 50 m illones de pajjel. I.a calaverada ñnanciera 
nos había costado cuatro  m illones de libras, alrededor de
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52 iiiillonesde pesos, (jue [lasaron a jioderde los usureros, 
acaparadores del billete, consejeros áulicos del (íobierno 
de aíjuel ent<'>nces.

El. cAMiiio sriiK CON Ki, i'APKL.—ü o u tra  todas las j>re- 
dicciones, el cand)io (jue había caido a 12 ))cniqiies, p rin ­
cipió a reaccionar hasta llegar a 17‘/v en 1S9U, i a 18 en 
1901), m anteniéndose p >r sobn ' Iti peniciues en 1901,1 92
i 19J3.

(Coincidieron con esta m ejoría del cambio, saldos favo­
rables en nuestra  balanza comercial de (it> m illones en 
1898, en ól m illones en 1899, de 32 m illones en 19(K), de 
30 m illones en 190] i de 5ó m illones en UK)2.

('oMPKAs coLosALKs.— Dcsde 1904 a 1907 las im porta­
ciones aum entan  en form a colosal; de 148 m illones en 
1903 suben a 1(54, 19(i, 237 i 293 m illones en los años 
sucesivos hasta  1907.

E ntretan to , la esportaciou, descontim do el salitre i 
yodo, figuran en esos mismos años res])ectivam ente, por 
”)7, 58, 85, (i8 i 70 millones.

S a i j )6s kn co ntra .— Agregando a estas cifras el 50 ‘A-, 
de la esportacion del salitre i yodo, tendríam os como 
esportacion total, en los años contemi)lados: millones, 
130, 141, 180, 178 i 220; (juedanilo un saldo en contra de 
18, 23, Ki, 59 i 11() m illones anuales.

Agreguem os a este saldo 20 m illones (jue nos cuesta el 
servicio de la deuda, 5 m illones la acum ulación de oro, 5 
el servicio dijilom ático, consular, m ilitar i enviados i los



saldos iuiuiiles suben cntóuoes a 4S, ~y?>, 4(i, Sí) i 14(1 nii- 
llonos.

B a j a  d k l  cAiinio.— E l cam bio  bajó  (^n 1904, a  l ó ’Vui,
011 1905 a 13''Vi«, 011 190(i, a 14d. i on 1907, 8 peniijues. 

No se pu ed e  e x i j i r u n a  d em o strac ió n  m as p a lm aria . 
O i’tNiox AUTORIZADA, EJEMPLO DE E . —  l 'a ra  COIl- 

c lu ir, p e rm íta sem e  a])i)yar m i te s is  en la o p in ion  del eco­
n o m is ta  m as c la ro v id en te  del pa.sado siglo l<\'derici) l-*st 
(Sisfewn ^iíinunal de hconomia Volitiva)

.'•Pe ha (juorido encontrar, dice, reliriendoso a E. Unidos 
« Ja causa de las ú ltim as crisis am ericanas en la organi- 
« zacion de los bancos. La verdiid es (jue los bancos han 
« contribuido a ellas deb ilitando su encaje m etálico i es- 

tinn iladdo  los coiisuiim estravjeros por una largueza en 
« el crcditíj; pero el principio  (le las crisis reside en el he- 
« cho de (jue, des]uies d é la  ado[)c¡on del acta deconipro- 
« miso, (tratadi;yanke-ingles) el valor de los objetos ma- 
« nufacturados in troducidos'de Ing la terra  en Estados Uni- 
« dos, han sobrepasado en m ucho al valor de los productos 
« agrícolas exportados de Aiiu'rica, i (jue Estados» Unidos 
« han perinan(3CÍdo ]>ara con los ingleses de mu-
« p l^ s  c^ntenaH de jiiillunen de dollars, que no han podido 
«..pagar con sus productos.

Lo que )>rueba (jue las crisis deben de ser a tribu idas a 
« im portaciones di^sjú'oporcionadas, es que han hecho es- 
« pl(.)sijn cada vez que a vuelta a la paz i la  dism inución 
« ,de los derechos de aduana han determ inado  la inun-
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« tlacioii (le !irt(culos faljricados i (jue vo han leinilo Jamus 
« lunar, siem pre (|iie la tarifa lia m anten ido  el e(|UÍlil)rio 
« en tre  las im portaciones de artíeulos m anufacturados i 
« la eHportacion de jiroductos agrícolas. »

E .ik iii'lo  1)k R usia.— Igual dem ostración nos ofrece la 
esperiencia de Rusia. «fSe retnierdan las convulsiones del 
cn'-dito público en el Im perio Ruso, m ientras el mercado 
(le este ])ais jierm anecía abierto  a la inundación de artí­
culos m anufacturados eii Inglaterra; nada sem ejante ha 
ocurrido despues de la adopcion (le la tarifa aduanera 
de 1821...-

('()N CLUSH)NI(>

No cum pliría mi prop()sito, si al (,‘sponer las cau.sas de 
la baja del cambio, no señalara al m ism o tiem po ios re­
medios.

Los AHITKISTAS i u)s VEmiATKKOs.—Todo lo (jUG propa­
lan por ahí, los yerbateros de la ciencia, las panaceas de 
los arbitristas no conducen a otro resultado (jue a desorien­
ta r  la ojnnion i sun ie rjir mas i m a s  al jiais en la ban­
carrota i eii la ruina.

L a e .sp e r ie x c ia  m adke de  la c ie n c ia . — Nosotro.s no 
invvntam os arb itrios ni p;uiaceas. (íu iados por la ciencia 
esperim ental,descubrim os el m al i procuram os su remedio, 
seguros de ( ue, (juitada la cau.sa, cesan en el acto los 
efectos: (sub ata causa, to llitu r affectuf«.)
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lÌKMiCDio ÚNICO.— Si (>1 exccsodc iiii])0rtaci()i)cs jcncrn 
hi baja del caniliio, cl rem edio íí/í/Vo, )H>ro àbwohitameiite 
elicaz, coii!<isle ei) alzar los derechos de aduaiia hasta con­
seguir el e(|UÌlil)rio com ercial con los paises e.4raii jeros. 

No (]ui:^re esto decir (|ue pongam os derechos pr()hibi- 
tivos; el alza debe de ser solo en cnanto  baste para que 
n(K',ompremos en exceso de lo (]ue i)i»demos ]iagar. Si (>s- 
jjortam os lóO m illones, le com prarem os por 150 m illones i 
no mas, a lin d e  no desarreg lar nuestra econom ía, nuestro  
sistem a m onetario  de crédito  i de finanzas.

N adie  SE KNo.iA.—r;l lai algún |ierjuicio para niguien en 
(jue no se le deje com prar mas (jue lo (jne [)iiede pagará 

¿Tiene dereclio el es tran jero  a [lerturbar nuestra  econo­
m ía in troduciéndonos m ercaderías en cantidad sujicrior 
a lo (jue él nos comj)ra i arrebatándonos el circulant(! m e­
tálico  (jue resguarda nuestro  billete-moneda'?

¿H ai algún m al en decirle (jue reserve j)ara m as tarde 
su d(!seo de vendernos lo (jiie no le podem os comprarV 

T aiíifa  movible .— Si adoptáram os una ta rifa  nacional 
(jue aum ente  los derechos cuando el cam bio baje de la  par, 
tendríam os asegurado para siem iireun  valor fijo a la  m o­
neda, el cam bio a la par; la conversión se haría  por si so­
la i la |)ros[)endad del |)ais volvería como por encanto, 
ju n to  con el b ienestar de las clases trabajadoras. ,

Lo IÌAH.S.TO ct'E.sTA ('AHo.— No (lebcmos tem er al encn- 
reciin iento  de las m ercadei ías, pues nunca es onas verda­
dero cl adagio «lod(> balde cuesta caro»; jionjue si es ver-
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dad que aum eiit¡ui los dorochos en un 207o. tanil)ien lo 
es (jue la m oneda dobla su valor i las subsistencias bajan 
a la m itad .

Huexos sa la r io s .— Los obreros encuentran  en la mo­
neda sana i en los altos salarios la com pensación al m ayor 
costo de sus vestidos.

Adem ás ellos serán los encargados de elaborar los a r tí­
culos fabricados (jue necesitam os j>ara indejiendizarnos 
del estranjero .

Moneda  sa na . -E l com plem ento de esta m edida de 
suyo eficaz, es el restablecim iento del an tiguo padrón mo­
netario  de 48 peni(jues.

C am bio  a la pa u .— p]l cam bio subiría por ese solo he­
cho a 24 peni(jues i los asalariados darían  jw r bien em- 
j)leado el tiem po perdido en escucharm e, si logran per­
suadir a todos sus com pañeros (jue unan  sus esfuerzos 
l>ara pedir al Gobierno un a  m oneda sana, un a  tarifa pro­
tectora de su trabajo  para lle v a ra  la par nuestro  cam ino 
internacional.

H E  DICHO.
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AVISO

Q uedan aun en venta algunos ejem plare? de la 

1 Conf er enc i a  del S r .  T .  Pinochet,

LA EDUCACION DE LA M UJER

i la 2.%

LA CUESTION ECONÓMICA

p o r el S r .  E n r iq u e  Z a ñ a rtu  Prieto.


